La privatización del paseo más visitado del mundo

Aritmética Rambla

Ejercicio de aritmética en La Rambla: calcular el resultado de esta multiplicación: sesenta centímetros de largo por 34 centímetros de ancho.
Cada una de las losas de La Rambla tiene estas medidas: 60 cm x 34 cm. Con cuatro franjas onduladas cada una, juntas provocan un efecto óptico psicodélico en el viandante (90%, turistas). Viene siendo así desde principios del siglo XX. 
Veinte losas de largo por cuatro de ancho.

La veintena de barracas de feria instaladas en la Rambla de Canaletes y la Rambla dels Estudis (el tramo superior, que desemboca en la Plaça de Catalunya) ocupa ochenta losas. En total, dos metros y medio de ancho por siete metros de largo: unos diecisiete metros cuadrados. 
Este es el espacio que ocupa en La Rambla cada una de las nuevas casetas. Como la número 46, la heladería Canaletes, enfrente del Teatre Poliorama, que vende helados de amarena (cereza), nocciola (chocolate) y Red Bull (con el sabor de esta bebida isotónica). También vende horchatas (medianas, 2,60 euros; grandes, 3,20 euros) y aguas Veri (naturales del Pirineo). 

En uno de los lados, el cartel de “se necesita personal con idiomas”. 

Este reportero se interesa por la oferta: trabajo de lunes a domingo (se descansa un día entre semana), en uno de los dos turnos (mañana o tarde-noche; cierran a las doce de la noche). El sueldo, unos mil euros. 
Antes de que las barracas de feria invadieran la zona, y crearan un embudo comercial (mercadillo de bumerans, imanes cactus —compiten con el imán toro, el imán paella y el imán chancleta— y muñecas “barriguitas” del Barça), las estatuas humanas divertían a visitantes y autóctonos. 
Cada una de las estatuas humanas ocupa un espacio de unos cuatro metros cuadrados. En el suelo privatizado de La Rambla que hoy aloja cada uno de los improvisados chiringuitos, más altos que una cabina de teléfonos, podrían caber tres estatuas humanas.  

En junio del 2012, y en aplicación de la normativa municipal del Pla Cor (“projecte d’intervenció integral de la Rambla”), el Ajuntament de Barcelona (CiU) echó las estatuas humanas hasta la Rambla de Santa Mònica, tocando el mar.

Según los responsables del consistorio, las estatuas abarcaban demasiado espacio, y entorpecían el paseo de los vecinos. 

Parte de las estatuas humanas está en contra de esta medida (como el cowboy del Oeste), y parte, a favor (como el emperador Julio César). Y entre ellas no se ponen de acuerdo. Entre una y otra figura, una separación de quince metros. Se comunican a gritos, reprobándose la una a la otra. Al fondo, impávidas, la estatua cantante de boleros, la estatua velocípeda y la estatua Salvador Dalí.
Julio César.—Yo estoy bárbaro, bárbaro...

Cowboy.—Esto es una mierda. Aquí nos han jodido, esto es un erial… La muy [censurado] de la [concejal de Ciutat Vella Mercè] Homs nos ha mandado aquí, como si estuviéramos castigados…

Julio César (dirigiéndose al vaquero).—No le digas nada malo [a este reportero], que no queremos líos, no queremos líos…

Cowboy (dirigiéndose al emperador romano).—Tú cállate, pesado, que tú te vas…

Julio César (dirigiéndose al vaquero).—¡Dile que estamos bien!

Cowboy.—Aquí, en este sitio, no ganamos nada. ¿Qué podemos sacar por día?, ¿veinte euros?... Si la mayoría de turistas hace la foto y luego se va... Y se pierde el efecto sorpresa, la magia del paseo. Preguntan muchos: ¿dónde están las estatuas?

Julio César.—¡Bárbaro, bárbaro!

Cowboy.—Tú no le hagas caso a ese [al emperador]. Esto, hoy, es un circo. De las treinta licencias que se concedieron, quedamos la mitad. Todos se han ido yendo.     

Tanto arriba como abajo, en La Rambla, vestidos de faralaes (“antes, 14,95 euros; ahora, 7,95 euros”). 
Y tanto arriba como abajo, este reportero ha presenciado la sigilosa actuación de los carteristas. 
Jesús Martínez
